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EL HOUSIN HELAL OURIACHEN 

La invalidez del modelo urbano altoimperial en la concepción arqueológica de la ciudad bética tardoantigua 

RESUMEN 

 

Este artículo refuta los indicadores altoimperiales que 

la arqueología tradicionalista usó para establecer los 

criterios teóricos y metodológicos que justificaron la 

decadencia de la ciudad clásica, por esa razón, la 

historiografía desarrolló un inflexible discurso, cuya 

lógica causal establece el principio de la 

desurbanización o el fin del urbanismo a partir del s. III, 

sin embargo, el problema no es la crisis, sino las 

deficiencias y los prejuicios científicos que impidieron 

percibir la cambiante realidad urbana, así como la 

transición hacia otras conceptos de ciudad, si bien 

muchos asentamientos no pudieron asimilar las 

diversas transformaciones físicas y funcionales. 

 

PALABRAS CLAVE 

Procesos, Historiografía, Arqueología, Ciudad, 

Antigüedad Tardía. 

http://www.claseshistoria.com/revista/index.html
http://www.claseshistoria.com/revista/indice-autores.html
http://www.claseshistoria.com/
http://www.claseshistoria.com/


El Housin Helal Ouriachen La invalidez del modelo urbano altoimperial en la concepción 

arqueológica de la ciudad bética tardoantigua 

 

ISSN 1989-4988 http://www.claseshistoria.com/revista/index.html 2 

 

 

 

 

 

 

 

INTRODUCCIÓN 

Entre lamentos y prejuicios, la Altertumgeschichte sepultó a la civitas bajo los intereses 

propios de su época (1), o, dicho de otro modo, la Krissesbewusstsein o conciencia de 

crisis determinó de forma considerable su perspectiva histórica, sobre todo, durante la 

segunda mitad del s. XX (2), desde entonces, la Dekandenzidee cultural de Occidente 

(3), la Krisengeschichte (4), el final convencional del Mundo Antiguo (5) o la historia 

posmodernista (6) componen las principales tendencias de naturaleza rupturista, con 

las que se edifica la global crisis histórica de la ciudad clásica (7), lastre historiográfico 

que se ampara en un discurso endeble, cuyos excesos y lagunas aún no han remitido 

del todo, porque su argumentación sólo ha experimentado una superficial redefinición 

tras adaptar tanto el localismo como sus contrastes en cada una de las provincias del 

Imperio (8). Por este motivo, la literatura historiografíca empezó a distinguir entre crisis 

relativas y sucesivas recesiones de índole coyuntural (9), hecho que permitirá esgrimir 

matizados declives regionales sin alterar la globalidad territorial del Mediterráneo y del 

Atlántico (10), de este modo, la noción de crisis fue menguando su incidencia negativa 

y, en ciertas ocasiones, fue interpretado en términos positivos o neutrales, tales como 

la transformación (11). En cualquier caso, la decadencia continua ampliamente ligada 

a la lógica del discurso tradicional, por la cual la relación causa-efecto siempre tiende 

hacia el declinar.  

 

 

PROCESOS HISTORIOGRÁFICOS 

El fin de la ciudad clásica es una problemática capital en los procesos históricos de la 

historiografía tradicional y tradicionalista; tales como las invasiones, el estancamiento 

económico, la ruralización, la despoblación, la disolución de las instituciones civiles y,  

en última instancia, la imagen urbana en las fuentes literarias.  

 

 

INVASIONES 

Las razias mauritanas perturbaron la Bética occidental entre los años 170 y 175 (12), 

aunque esto se ha generalizado a ciertas ciudades de Lusitania, Carthaginense y de la 

Bética oriental (13), no sólo a través de la tópica destrucción de carácter material, sino 

también mediante los cambios urbanos de finales del s. II. Resulta evidente que dicho 

agente causal trataba de explicar un supuesto declinar local y regional del urbanismo, 

si bien dichas incursiones no fueron más que meros hechos puntuales sin un peso real 

en la evolución de la historia bética; por cierto, cabe recordar que éstas tampoco han 

sido objeto de un gran interés historiográfico (14). 

 



El Housin Helal Ouriachen La invalidez del modelo urbano altoimperial en la concepción 

arqueológica de la ciudad bética tardoantigua 

 

ISSN 1989-4988 http://www.claseshistoria.com/revista/index.html 3 

 

Lo contrario sucede con las incursiones de francos y alamanes, las cuales justifican un 

discurso decadentista en gran parte de Occidente durante la segunda mitad del s. III, 

cuando su impacto real solo se confirma en algunas ciudades germanas y galas (15), 

aún así, el territorio hispano acabará participando de esa crisis europea (16), para ello, 

se emplearon ciertos datos literarios y, en especial, la nefasta tesis del raid germánico. 

Efectivamente, toda evidencia destructora se utilizó para verificar un supuesto impacto 

germano en Barcino, Tarraco, Vellica, Augustóbriga, Veleia, Emérita, Malaca, Castulo, 

Baelo, Gades, Itálica y en otras urbes hispanas entre los años 260 y 264 o, en algunos 

casos, en el año 276 (17). No obstante, esa brusca alteración del paisaje urbano nada 

tuvo que ver con los francos y, menos aun, con los alamanes (18). 

 

De todas formas, hay un tercer proceso invasionista, en el cual un variopinto grupo de 

tribus germanas suscitó la disgregación de la pars Occidentalis y, en particular, de las 

Hispanias a partir de la primera década del s. V, por esto, tras el reparto territorial, los 

vándalos se convirtieron en los auténticos dueños de la Bética desde el año 411 hasta 

el 429, etapa en la que la explicación decadentista se centra en el desplazamiento de 

los vándalos asdingos, desde Carthago Nova al valle del Guadalquivir, habría causado  

el saqueo y la consecuente ruina de Castulo, Iliberri, Malaca, Corduba, Astigi, Carula, 

Basilippo, Urso, Iponuba e Hispalis; y, el tránsito de los vándalos hacia África, quizás, 

a través del fretum gaditanum, se tradujo en un declive sistémico de la zona gaditana, 

es decir, ciudades como Orippo, Baesippo, Siarum, Sagontia, Carissa, Baelo, Cetraria, 

Mellaria, Ugia, Arci, Lacca, Asido, Carteia e Iulia Traducta habían quedado sumidas en 

un inexorable estado de decadencia (19).  

 

Siguiendo tal lógica historiográfica, un urbanismo desolado es la imagen que habrían 

dejado los vándalos y la que habrían enfatizado suevos y hérulos entre los años 438 y 

459 (20), panorama que emerge de la subordinación de los testimonios arqueológicos 

a la percepción hidaciana y, en general, a la idea de Wanderung o Invasión, concepto 

que ha reducido al absurdo tanto el final de la Bética romana como la caída de la Urbs 

(21), de ahí que se haya restituido la noción de Völkerwanderung, y, por consiguiente, 

la tesis sobre los desplazamientos migratorios de las gentes externae. (22), a la sazón, 

las provincias hispanas habrían sido objeto de graduales migraciones germanas a raíz 

del desorden que las usurpaciones políticas fueron provocando en los años 273, 350, 

380 y 407 (23); una de esas, se ha relacionado con las filtraciones suevas, vándalas y 

alanas de los años 406 y 409 (24). 

En fin, los procesos invasionistas han perdido su semántica totémica (25), no sólo por 

la falta de una efectiva verificación arqueológica, sino también por el múltiple desajuste 

cronológico (26), así que estos fenómenos causales deberían de ser degradados a la 

categoría de invención historiográfica o a la de simple recurso decimonónico a la hora 

de explicar la culminación de una época y la inauguración de otra (27). 

 

 

ESTANCAMIENTO ECONÓMICO 

La historiografía marxista plantea que el hundimiento del Imperio romano fue fruto de 

una crisis económica de larga duración, gestada entre finales del s. II y mediados del 
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s. III (28), según este argumento, la consecuencia más inmediata es el colapso urbano 

(29), teoría que no tuvo en cuenta la especifidad de la ciudad tardía y, menos aún, la 

transformación de la economía regional y de sus variables externas durante el periodo 

tardorromano (30). Al hilo de tales lagunas, se replantean los siguientes indicadores:   

 

La cerámica, en primer lugar, ha sido utilizada para atestiguar el declive económico de 

las ciudades béticas. Las teorías aducidas son: 

 

 Desplome productivo de los alfares en Singilia Barba, Antikaria, Iliturgi e Iliberri 

durante las décadas finales del s. II (31). 

 Producción, degradación y continuidad entre la TSHTM y las principales formas 

de las sigillatas clásicas (32). 

 Descenso de las exportaciones e incremento de las importaciones africanas en 

Itálica, Iulia Traducta y Baelo entre los s. II y IV (33). 
 Reaparición de la cerámica de tradición ibérica o prerromana en Carmo, Urso, 

Castulo e Itálica durante la romanidad tardía (34). 

 Disminución, carencia o reproducción de sigillata africana en Carmo, Corduba, 

Malaca, Munigua, Celti y otros núcleos béticos en los s. IV y V (35). 

 Cerámica visigoda (36). 

 Cese de la sigillata oriental desde mediados del s. VI (37). 

 

Todas estas hipótesis conciben a la cerámica como un indicador tecnoeconómico muy 

fiable, sin embargo, la arqueología tradicional la percibió bajo un enfoque construido a 

base de prejuicios, los cuales establecieron unas aciagas reglas metodológicas; tales 

como la validez de los elementos y mecanismos altoimperiales; la visión peyorativa de 

las formas locales; y, por último, la supeditación a los flujos y reflujos de la economía 

de mercado; bajo esas consideraciones, la cerámica fue un indicador de una época en 

crisis, ya fuese por su involución técnica o por sus recesiones mercantiles (38). 
 

Si bien hay una postura contraria, por la cual las ciudades béticas habrían superado la 

reestructuración económica, especialmente, a partir del tercer cuarto del s. VI, cuando 

la recuperatio imperii les devolvió a los circuitos comerciales del Mediterráneo y, sobre 

todo, a la ruta africana (39), así lo confirman las importaciones mercantiles de la forma 

Hayes 99 y de unos tipos análogos para Malaca, Iliberri, Ilurco, Gades, Baelo, Hispalis, 

Iulia Traducta, Itálica, Carteia y el área cordubense (40). No obstante, no se registran 

tras la expulsión bizantina, aún así, no llegaron a suponer un cambio dramático para la 

economía urbana de la región bética, a tenor de esto, cabe aseverar que la cerámica 

autóctona mantuvo activo el comercio local después de mediados del s. VII, aunque 

tambien lo hizo durante todo el periodo tardoantiguo. 

 

El aceite, en segundo lugar, se ha distinguido como el principal indicador de la crisis 

de la economía bética. Por consiguiente, se recogen las principales tesis: 
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 Declinación del oleo bético como resultado de las confiscaciones antialbinistas 

y de las africanistas medidas severianas (41). 

 Fin de las exportaciones a raíz de la superproducción, las invasiones francas, 

las regresiones comerciales y de las reformas administrativas (42). 

 Pobreza general de las provincias hispanas (43). 

 Regresión cualitativa y cuantitativa del aceite bético en los ámbitos comerciales 

del Mediterráneo entre los s. III y VII (44). 

 Cese total de la producción de ánforas a causa de las invasiones vándalas y de 

la globalización bizantina de la economía (45). 

 Supremacía del aceite africano durante la Antigüedad Tardía (46). 

 

En general, tales argumentos estuvieron condicionados por la extinción de la Dressel 

20 (47), la cual se utilizó para imponer un supuesto corte económico en el s. III, ahora 

bien, esta tesis ha sido minimizada como resultado de la evidencia de ánforas Dressel 

en Britannia, Narbonense, Tarraconense, Sardinia y en las provincias de Italia (48), de 

forma que el aceite bético se siguió exportando desde el segundo cuarto del s. III (49), 

pero, a grandes rasgos, se hizo entre las décadas finales del s. III y los últimos años 

del s. IV (50). Tras dicha etapa, hubo una reducción de la fabricación local de ánforas 

y las exportaciones oleícolas, dada la débil dispersión de las ánforas Dressel 20 y 23 

y, por lo tanto, del producto oleícola entre los s. V y VI (51); sobre todo, en esta última 

centuria, cuando las importaciones de aceite africano y oriental empezaron a aumentar 

en la  Spania bizantina y en el reino visigodo (52). Pese a ello, se mantuvo un relativo 

nivel de elaboración oleícola y alfarera en la región bética (53), de ahí, su distribución 

en mercados locales y ámbitos de exportación durante el Alto Medievo (54). 

 

El vino, en tercer lugar, participa del mismo contexto económico que había configurado 

la historiografía tradicional para el aceite. Obviamente, los argumentos son similares: 

 

 Trabas jurídicas en beneficio del caldo itálico (55). 

 Reducción de la manufactura local de ánforas vinarias en el s. III (56). 
 Fin de las exportaciones entre los s. IV y VII (57). 

 Freno absoluto de la producción alfarera desde el s. V (58). 

 Ausencia de excedentes en las villae (59). 

 Incremento notable de las importaciones durante el s. VI (60). 

 

Por ahora, la única valoración positiva esgrime que la producción alfarera se mantuvo 

en la Bética hasta el primer cuarto del s. V (61), antes del cual ya se habían detenido 

tanto las exportaciones de vino autóctono (62) como las importaciones de caldo galo, 

africano e itálico (63), en consecuencia, el vino bético quedo finalmente limitado a los 

circuitos locales, por esto, las ánforas fueron reemplazadas por recipientes asequibles 

y perecederos que evidenciarían una posible reconversión económica, panorama que, 

en gran parte, no cambiará con la presencia bizantina. De hecho, la economía imperial 

facilitará una serie de importaciones de vino itálico, africano y palestino a Hispalis, Iulia 

Traducta, Carteia, Sexi e Iliberri (64). 
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El garum y otras salsas de pescado, en cuarto lugar, han servido para asentar la crisis 

industrial de los núcleos portuarios, sobre la que gravitan varias teorías: 

 
 Guerra civil severiana (65). 

 Influencia de la crisis salazonera de África a partir del s. III (66). 

 Invasiones francas (67). 

 Contexto socioeconómico entre los años 235 y 285 (68). 

 Primacía de otros puertos (69). 

 Desplazamientos económicos en general (70). 

 Inseguridad del litoral hispano a inicios del s. IV (71). 

 Piratería y otros problemas para la navegación en los s. IV y VI (72). 

 Estancamiento comercial e industrial desde el s. III hasta el s. V (73). 

 Encastillamiento (74). 

 Concentración de la riqueza en tierra firme o en el interior de la campiña (75). 

 

Sea como fuere, estos factores causales se utilizaron y se siguen usando para afirmar 

el abandono de la industria salazonera y, por ende, la degradación urbanística de Sexi, 

Carteia, Abdera, Baelo, Salduba, Gades, Suel y otros asentamientos (76), si bien una 

parte de la red de factorías se mantuvo activa para satisfacer el consumo local (77) y, 

en menor medida, el foráneo, continuidad que se basa tanto en la reputación literaria 

del gadeirikon tarikos como en el desarrollo de la industria del tinte (78). Por otro lado, 

las factorías béticas canalizaron las importaciones salsarias entre los s. III y VII (79). 

 

La minería, en quinto lugar, es otro indicador sobre la crisis económica, sobre el cual 

se han postulado las siguientes teorías: 

 

 Abandono o cierre de las minas estatales a causa de las invasiones mauritanas 

y vándalas (80). 

 Retroceso productivo y posterior cese de las explotaciones mineras a causa de  

la invasión franca, la regresión tecnológica, la crisis esclavista o la insuficiencia 

de los metales nobles (81). 

 

Con esto, se llegó a la conclusión de que las minas de Egabrum, Miróbriga, Munigua, 

Sisapo, Castulo, Onuba y de otros asentamientos fueron abandonados entre los s. III y 

V (82), pero esa circunstancia no justifica per se la crisis urbana, ya que las ciudades 

béticas aún contaban con una cierta diversidad económica durante la tardo romanidad, 

fase en el cual la minería estaba experimentando un claro proceso de transformación 

estructural; dicho de otro modo, una transición de los filones estatales a las pequeñas 

explotaciones mineras (83). Por tanto, estas realidades privadas estuvieron destinadas 

exclusivamente a la elaboración de elementos instrumentales a partir del s. V (84), por 

ello, hay que reconsiderar el supuesto de que visigodos y bizantinos hubieran llevado 

a cabo la estatalización de algunos yacimientos, lo cual se apunta para ciertos puntos 
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de la Hispania meridional (85); aunque, en realidad, la minería nunca volvió a ser una 

importante actividad económica después del Alto Imperio. 

 

El monetarismo, en sexto lugar, se ha asociado a la recesión financiera a través de las 

siguientes proposiciones: 

  

 Fin de las acuñaciones ciudadanas tras la reforma diocleciana (86). 

 Inflación en Baelo, Itálica y el área cordubense desde mediados del s. III (87). 

 Baja monetarización de Itálica en el s. III (88). 

 Imitaciones monetarias en Baelo, Itálica, Acci, Castulo y el territorio hispalense 

(89). 

 Monometalismo áureo (90). 

 Detención de la circulación monetaria a raíz de las invasiones vándalas (91). 

 Quiebra productiva de las minas (92). 

 Predominio de la economía natural (93). 

 Devaluación y desplazamiento del oro hacia Oriente (94). 

 

Pese a tales hipótesis, el urbanismo no ha de verse como una variable dependiente de 

las fluctuaciones propias de un sistema monetario (95) que, por lo general, se mantuvo 

durante la etapa visigoda (96), no sólo con ayuda de las cecas, sino también mediante 

botines de guerra, impuestos y expropiaciones (97). 

 

La epigrafía, en séptimo lugar, se la ha considerado un elemento idóneo a la hora de 

interpretar el declive económico y topográfico del urbanismo (98), tal y como advierten 

estos argumentos: 

 

 Crisis tecnológica (99). 

 Pobreza cualitativa y reducción cuantitativa como consecuencia del retroceso 

del evergetismo (100). 

 Desaparición progresiva de la epigrafía pagana desde el s. III (101). 

 

Con todo, la epigrafía siguió fraguándose en Hispalis, Corduba, Astigi, Itálica, Singilia 

Barba y Gades hasta los años finales del s. IV (102), luego, ésta dejará de formar parte 

del conjunto de dinámicas económicas que habían fundamentado la dimensión urbana 

(103), aún así, el cristianismo intentó reactivarla bajo nuevas condiciones mentales y 

sociales, y, sin embargo, no podrá recuperar dicha actividad económica y, menos aún, 

su importancia en relación con la ciudad (104). 

 

La cantería de mármol, en octavo lugar, se ha presentado como un factor causal de la 

decadencia urbana. He aquí, el principal motivo: 

 

 Descenso del consumo de mármoles a partir del Bajo Imperio, ocasionado por 

la reutilización material, la sustitución del mármol por la piedra, la fiscalidad, la 



El Housin Helal Ouriachen La invalidez del modelo urbano altoimperial en la concepción 

arqueológica de la ciudad bética tardoantigua 

 

ISSN 1989-4988 http://www.claseshistoria.com/revista/index.html 8 

 

falta de inversión pública, las fluctuaciones comerciales, la decadencia del arte 

clásico, el bajo poder adquisitivo de la nobleza y la ineficaz explotación de las 

canteras estatales (105). 

 

Reducción, no obstante, que no debe percibirse en términos negativos. Desde el s. III,  

la crisis se basó en el stock de mármol existente en los talleres, por el mero hecho de 

que el proceso de urbanización había finalizado en la Bética, donde la ciudad clásica 

demandaba una urgente renovación monumental en el s. IV, sin embargo, la Iglesia ya 

había evangelizado a una parte del orden aristocrático en beneficio de la futura ciudad 

cristiana. A raíz de ello, se suscito la cristianización artística (106), la intensificación del 

reaprovechamiento material (107) y la creación eclesiástica de un artesonado urbano 

(108), por lo cual el descenso y abandono de las canteras resulta más acertado para 

entender ciertas prácticas recurrentes en las ciudades en transición, si bien, en varias 

ciudades béticas, unas pocas canteras continuaron explotándose de forma esporádica 

y a pequeña escala a partir del s. V (109), hecho que se ha vinculado con el desarrollo 

del arte cristiano altomedieval (110). 

 

En fin, esta enumeración de indicadores decadentistas trata de resaltar que la Bética, 

una provincia exportadora, quedó reducida a la economía local y a las importaciones a 

partir del periodo bajoimperial (111), planteamiento que afecta a la ciudad como centro 

artesanal, financiero, industrial y mercantil (112), a raíz de ello, el latifundium terminará 

por sustituirla para convertirse en el eje de una estática economía de mercado (113). 

Por el contrario, hay una hipótesis en la cual la Bética apenas habría padecido ningún 

desequilibrio en lo que se refiere a importaciones y exportaciones (114), sin embargo, 

la historiografía tradicional postula una decadencia generalizada (115) sin contemplar 

el cuadro económico de cada ciudad, aunque, para la mayor parte de las civitates, se 

suele aceptar que la economía urbana había sufrido una reducción de su extensión y 

de su diversidad (116); con todo, los intercambios mercantiles continuaron dándose en 

los núcleos urbanos a lo largo de la Antigüedad Tardía (117). 

 

 

RURALIZACIÓN 

Para la corriente marxista, el agro prefeudal sucede a la ciudad esclavista desde el 

punto de vista socioeconómico (118), para tal caso, se termina por suscitar una crisis 

urbana o una ruralización de la ciudad bética entre los s. II y VII (119), fase en la cual 

la historiografía apunta los siguientes indicios: 

 

 Gestación del latifundio entre época antonina y severiana (120). 

 Alta concentración de villas suburbanas y rurales en Hispalis, Corduba, Iliberri, 

Gades, Astigi y Castulo desde finales del Alto Imperio (121). 

 Éxodo masivo de aristócratas a sus villas como consecuencia de las invasiones 

germanas (122). 

 Urbanización física y funcional del campo desde mediados del s. III (123). 

 Ocaso de la esclavitud en beneficio del colonato (124). 
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 Ausencia de nuevos mosaicos y retratos urbanos a raíz del traslado gradual de 

los talleres artesanales a las zonas rurales (125). 

 Pauperización urbanística (126). 

 Aparición frecuente de terrenos agrícolas en zonas anteriormente urbanizadas 

de Corduba, Malaca y otros núcleos (127). 

 Desurbanización de Iliberri, Arunda, Accinipo e Hispalis (128). 

 

En definitiva, esos síntomas justifican la ruralización del paisaje urbano como resultado  

de la transición rupturista del esclavismo al feudalismo (129), la cual se aceleraría con 

las tensiones fiscales entre el Estado y los terratenientes (130), de esta manera, se ha 

explicado tanto el colapso del Imperio romano occidental (131) como  la crisis del reino 

visigodo (132). Siguiendo esta teoría, el latifundium se convirtió en la principal fuente 

de poder entre los s. V y VII (133), por lo tanto, la ciudad entró en un hipotético estado 

de declive institucional y económico (134), sin embargo, todos esos presupuestos han 

surgido de la asimilación del feudalismo medieval (135), hecho que implica dudar de la 

ruralización en términos generales (136), puesto que la ciudad nunca dejó de ser una 

entidad política, económica y cultural durante el s. V (137). 

 

 

DESPOBLACIÓN 

Para las Hispanias, la estimación demográfica sería de 4 a 9 millones de habitantes a 

lo largo de la Antigüedad Tardía (138), fluctuante población que se aglutina en el SOE 

de la Lusitania, el NE de la Tarraconense, el SE de la Carthaginense y, sobre todo, en 

la Bética (139), si bien este panorama desmiente el catastrofismo de algunos sectores 

historiográficos que continúan admitiendo una fuerte despoblación urbana, ocasionada 

por varias razones, entre ellas, las recesiones económicas, los cataclismos naturales, 

las invasiones y las endemias (140); de hecho, el supuesto impacto de tales dinámicas 

es el siguiente:  

 

En el primer caso, el retroceso demográfico acaeció en la segunda mitad del s. III; en 

las décadas iniciales del s. V; y, en la primera mitad del s. VIII (141). La idea es que el 

belicismo germano causó cuantiosas bajas militares y civiles. 

 

En el segundo caso, la despoblación se relaciona con la epidemias pestíferas de los 

años 165/189, 251/68, 410, 542, 573/588, 609 y 706/709 (142), al mismo tiempo, estas 

han sido relacionadas con las invasiones o de la pandemia del año 542 (143). 

 

En el tercer caso, el principal factor decadentista de algunas realidades urbanas es el 

seísmo (144) de finales del s. III o de la segunda mitad del s. IV (145), pero hay otras 

dinámicas catastrofistas, tales como el ascenso del nivel del mar (146), las sequias y 

las plagas de langostas (147);  todas ellas acaecen después de la segunda mitad del s. 

VI. 

 

Por último, las crisis agrícolas, cuyas hambrunas y su consiguiente alta mortalidad han 

sido calificadas de demoledoras (148). 



El Housin Helal Ouriachen La invalidez del modelo urbano altoimperial en la concepción 

arqueológica de la ciudad bética tardoantigua 

 

ISSN 1989-4988 http://www.claseshistoria.com/revista/index.html 10 

 

Por consiguiente, esta causalidad ha permitido afianzar la despoblación y el abandono 

posterior de muchos asentamientos entre los s. IV y VI; entre ellas, Miróbriga, Segida 

Restituta, Turóbriga, Ucubi, Ossigi, Carbula, Drona, Lacippo, Carissa, Ategua, Iliturgi, 

Ulia, Baesippo, Sexi, Solia, Epora, Arva, Regina Turdolorum, Gades, Ilurco e Iponuba 

(149). Sin embargo, tal tesis ha conocido también una interpretación relativa, como la 

despoblación intra moenia de Corduba, el vacio periférico de Itálica o el abandono de 

ciertas zonas del perímetro urbano de Baelo y Munigua (150), si bien su radicalización 

historiográfica terminó por acentuar la despoblación y, por lo tanto, las consecuentes 

desapariciones de los núcleos de Singilia Barbi, Lacca, Carteia, Salduba, Conobaria, 

Baelo e Itálica entre los s. VII y XI (151). 

Cabe guardarse de esa correlación mecánica y, más aún, de las generalizaciones que 

fueron surgiendo de la falta de pruebas arqueológicas, de las ínfulas universalistas de 

la retórica cristiana y del carácter globalizador del discurso decadentista (152), por ese 

motivo, se debe impedir el uso del catastrofismo, pues, su abuso supuso la alteración 

de la percepción urbanística, aún así, la demografía de la Bética ha podido resarcirse 

mediante una analítica regional, registrando un moderado crecimiento (153), salpicado 

de escasos y breves traumas entre los años 200 y 750 (154). 

 

 

DECLIVE INSTITUCIONAL 

El declive urbano comprende también las instituciones (155), hecho que se ha fundado 

en la extinción de las magistraturas y en la disgregación de las curias entre los s. III y 

V (156), en tal caso, los agentes causales del deterioro municipal son los siguientes: 

 

 El antagonismo entre las ciudades y el Estado (157). 

 La aristocracia latifundista (158). 

 La Iglesia (159). 

 La corrupción administrativa (160). 

 

El primer factor asevera que el Estado acrecentó las obligaciones de las curias sin un 

saneamiento previo (161), dado que la mayor parte de la oligarquía curial experimentó 

una profunda degradación socioeconómica (162), así que muchos curiales prefirieron 

renunciar a su magistratura. El segundo factor establece que unos cuantos curiales se 

marcharon a sus rústicas residencias en busca del patrocinium ruralis (163), lo cual les 

permitirá generar fuertes vínculos socioeconómicos con los terratenientes, un grupo de 

presión que se había reforzado como resultado de la debilidad estatal (164). El tercero 

plantea que otros curiales se integraron en la organización sacerdotal, donde pudieron 

alcanzar las inmunidades propias de la institución eclesiástica (165). El cuarto y último 

facilita múltiples filtraciones curiales dentro de la administración estatal (166). 

 

A tenor de dichas desvinculaciones, las curias quedaron totalmente desiertas y, según 

la historiografía tradicional, todo atisbo de vitalidad urbana fue desapareciendo como 

resultado de ello, por lo que el final de la estabilidad estatal era cuestión de tiempo, de 

ahí que se radicalizase la legislación, con el objeto de adscribir de forma hereditaria el 

cargo y la riqueza del curial a la institución curial (167), en la cual paganos, cristianos y 
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judíos ingresaron sufriendo similares condiciones coercitivas (168), pero tales medidas 

no hicieron más que perjudicar el rol de las curias como instituciones de autogobierno 

municipal (169); por ese motivo, la política imperial acabó reduciendo funcionalmente 

las curias a meras entidades fiscales y, a su vez, determino la sustitución del curialato 

por un funcionariado estatal (170), centralizando la administración civil para intervenir 

en los ambientes sociales y económicos (171). En ese sentido, la estatalización alteró 

y devaluó el régimen municipal de tradición altoimperial, pero su momento final ha sido 

asociado a las invasiones germanas del s. V (172). 

 

Frente a dichos presupuestos, se ha postulado que el autogobierno curial se mantuvo 

(173) sin padecer grandes cambios administrativos en los s. III y IV (174), periodo en 

el que no se constatan las huidas ni los problemas que habían soportado los consejos  

municipales de las Hispanias (175), ni tampoco cuando los aristócratas curiales fueron  

liberados de las cargas fiscales como consecuencia de la descomposición del Imperio 

romano occidental. Esto, sin embargo, no fue el motivo que ocasiono el abandono de 

las instituciones locales (176), conservándose operativas las curias a lo largo del s. V, 

si bien lo hicieron bajo una nueva contextualización política y socioeconómica que las 

acabaría modificando de forma irreversible (177); o sea, esta transformación de índole 

estructural derivó de la barbarización militar y de la nobleza latifundista (178). A tenor 

de ello, ese naciente estamento dirigente, que, por cierto, no había dado la espalda a 

las ciudades, fue quien detentó el poder laico en la Bética hasta finales del intermedio 

ostrogodo (179). 

 

Dicho de otra manera, las ciudades béticas actuaron como repúblicas independientes 

entre los años 460 y 530 (180), después de este periodo, sus dimensiones municipales 

no tardaron en cambiar en relación con las circunstancias militares, principalmente, la 

expansión del reino visigodo y la reconquista justiniana del Imperio bizantino, así que 

la administración urbana quedo bajo el control del dux y de los restantes oficiales del 

ejército godo (181), tras estos, el obispo, el comes civitatis, los terratenientes, el iudex 

y, por último, los cargos fiscales (182). Dentro de los cuales se hallarían los curiales, 

tal y como constata una disposición jurídica para la Corduba de inicios del s. VII (183), 

si bien muchas urbes visigodas no habrían podido conservar la institución del curialato 

(184). En cuanto a los centros urbanos de la Spania imperial, la militarización bizantina 

sustituyó dicha entidad a partir de la segunda mitad del s. VI (185), de manera que fue 

privada de sus funciones, pasando a desaparecer o, en el peor de los casos, a pervivir 

de manera baladí incluso tras la expulsión de los milites orientales (186), situación, sin 

embargo, que compartirán la mayor parte de las curias hispanas a mediados del s. VII 

(187); desde entonces, los curiales no fueron más que una categoría socioeconómica 

sin ningún contenido institucional (188). 

 

De lo expuesto, cabe apuntar que unas cuantas ciudades béticas pudieron sostenerse 

como centros administrativos y fiscales frente al agro (189), pero, a decir verdad, esta 

permanencia se hizo a costa del declive institucional y económico de otras ciudades 

de la Bética (190). 

 



El Housin Helal Ouriachen La invalidez del modelo urbano altoimperial en la concepción 

arqueológica de la ciudad bética tardoantigua 

 

ISSN 1989-4988 http://www.claseshistoria.com/revista/index.html 12 

 

 

IMAGEN URBANA EN LAS FUENTES LITERARIAS 

Hasta ahora, los usos y abusos de ciertos indicadores altoimperiales estaban ligados a 

la interpretación historiografíca del hecho urbano desde el s. III, así pues, parece obvio 

que la valoración ha sido totalmente negativa (191), porque las hipótesis tradicionales 

se proyectaron sobre deformadas percepciones que se habían concebido dentro de la 

literatura tardoantigua (192). Por lo general, esas distorsiones fueron deliberadas, tal y 

como confirman los siguientes puntos: 

 

 La pervivencia tardía de la imagen urbana de época augustea (193). 

 La senectud de la ciudad clásica para los intelectuales paganos y cristianos de 

la segunda mitad del s. II (194). 

 La proliferación de los panegíricos entre los años 289 y 389 (195). 

 El semirutarum urbium cadavera y otros topoi propios de los sermones y, por lo 

general, de la narrativa cristiana de finales del s. IV e inicios del s. V (196). 

 El denigrante y libresco enfoque de Ausonio sobre las Hispanias (197). 

 La decepción de Rufo Festo Avieno con respecto a Gades y otras ciudades de  

la Bética (198). 

 El terrible panorama urbano de Hidacio y Salviano (199). 

 Las visiones apocalípticas y milenaristas (200). 

 La propaganda política de Bizancio y del reino godo (201). 

 

Estos aspectos retóricos dimanan de la subjetividad pesimista y, en algunos casos, de 

un ficticio optimismo, no resulta raro, ya que su principal pretensión sea la ocultación 

política o teológica del estado verdadero de las ciudades, por este motivo, el discurso 

de la decadencia se ha edificado sobre el idealismo altoimperial de la ciudad pagana y, 

al mismo tiempo, sobre la visión antiurbana de la Iglesia tardorromana, hecho que ha 

condicionado la interpretación arqueológica de los testimonios materiales. 

 

 

CONCLUSIÓN 

Por tanto, la decadencia no es el problema (202), en cambio, lo son las proposiciones 

rupturistas resultantes de un deficiente bagaje arqueológico que, en consecuencia, ha 

permitido la inferencia de conclusiones globales sobre la crisis del urbanismo imperial, 

si bien eso ya ha sido descartado en pro de la especifidad urbana (203), precisamente, 

son las statics and dynamics quienes verifican una particular transición en cada ciudad 

del Mediterráneo occidental (204); por ejemplo, Italia, África septentrional, Aquítania y 

las Hispanias presentan múltiples variaciones locales y provinciales (205). Semejante 

consideración se ha sugerido para el Atlántico (206), por el contrario, el Mediterráneo 

oriental manifiesta una elevada uniformidad en la evolución del urbanismo, excepción 

hecha con las provincias balcánicas y mesopotámicas (207). 

 

Por esto, los debates sobre la decadencia y la continuidad de la ciudad han empezado  

a tener en cuenta las especifidades regionales (208): en Occidente, la crisis se pudo 
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detectar antes y después del año 400 (209), y, en Oriente, por el contrario, se puso de 

manifiesto desde el año 600 (210); de hecho, el s. V fue crucial en la transformación de 

la civitas (211) y el s. VII en la de la polis (212). Por otra parte, se han considerado las 

particularidades locales, es decir, las ciudades tendieron a sufrir crisis y mejorías entre 

el Bajo Imperio y el Alto Medievo (213), periodo en el cual unas se verán favorecidas, 

ya fuera por el Imperio o por la Iglesia; y, otras quebrantadas parcial o totalmente; por 

consiguiente, el declinar y la continuidad operaron como dos realidades cíclicas en la 

particular evolución de cada ciudad; y, además de ello, como dos modos de mutación 

compatibles en una misma región (214). 
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